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Pablo F. Gómez Montañez

Hijo del territorio de Bacatá, 
ha desarrollado un trabajo 
investigativo etnográ�co con 
las comunidades muiscas 
contemporáneas desde hace 
10 años, que han dejado 
como resultado varios libros y 
artículos académicos. Tiene un 
doctorado en Antropología de 
la Universidad de los Andes y 
durante su curso fue Investigador 
Visitante en Center for Latin 
American Studies de Georgetown 
University. Es investigador del 
Grupo Comunicación, paz-
Con�icto de la Facultad de 
Comunicación Social para la Paz 
de la Universidad Santo Tomás.

Este libro es resultado de un proceso investigativo 
llevado a cabo con comunidades indígenas muiscas 

de Bacatá y autoridades espirituales de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y el Amazonas. A partir de la 
necesidad de acompañar a las comunidades indígenas 
en espacios de participación que de�nen el destino de 
lugares patrimoniales de la ciudad, como el cementerio 
muisca de Usme, el trabajo recoge la manera como 
éstas interpretan su territorio, le dan nuevos sentidos y 
proponen modelos de vida personal y colectiva a partir 
de mitologías emergentes y cartografías que invitan 
a observar, vivir y apropiar el territorio de Bacatá de 
manera diferente. Este trabajo, además, busca proponer 
nuevas maneras de investigar al poner en diálogo la 
etnografía con metodologías llevadas a cabo por las 
mismas comunidades indígenas y sus líderes, ávidas de 
fortalecer sus procesos culturales y de memoria. 
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Voces del territorio, dolientes del 
patrimonio. El cementerio muisca de 
Usme y la resigni�cación de Bacatá
materializa los hallazgos investigativos 
del proyecto “Dolientes del patrimonio: 
(re)signi�cación de memoria y territorio 
a partir del hallazgo arqueológico 
muisca en la localidad de Usme”. Bajo 
la dirección de los profesores Pablo 
Felipe Gómez-Montañez y Fredy 
Leonardo Reyes Albarracín, la propuesta, 
�nanciada con recursos de la Unidad 
de Investigación y de la Facultad de 
Comunicación Social, se enmarca en la 
línea de investigación Comunicación, 
derechos y memoria del grupo 
Comunicación, paz-con�icto. 
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En este libro se reúnen investigadores provenientes de Chile,
Argentina, Ecuador, Colombia, Haití, México y España para
realizar un nuevo aporte al análisis de las migraciones inter-
nacionales, siendo la primera obra en torno a la materia que
publica el sello editorial de la Universidad Santo Tomás. Son
trabajos que permiten entender el fenómeno de manera multi-
dimensional, caracterizándolo como una de las problemáticas
de mayor relevancia en la actualidad. La obra gira en torno a
dos grandes temáticas como son la alteridad y los procesos
sociopolíticos, dentro de los cuales se cobijan aspectos tales
como: límite y otredad; desarraigo y la cuestión multicultural;
incorporación social y transnacionalismo; aculturación, sen-
sibilidad y prejuicio; imaginarios y representaciones; política
migratoria; modelos diaspóricos y paradiplomacia; control
y reconocimiento de las migraciones forzadas; y finalmente,
tránsito migratorio. Conceptos aplicados en diferentes casos
de estudio, que sin duda permitirán abrir cuestionamientos y
proporcionar ideas tanto a estudiosos como a quienes deseen
aproximarse al tema por primera vez.
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LA PAZ BOLIVIA Circa MARCH 2015: A colorful painting highlighting di¡erent ethnicities. 
Shanti Hesse/Shutterstock.com

Migraciones internacionales. 
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Felipe Andrés Aliaga Sáez
(Editor)

PABLO FELIPE GÓMEZ MONTAÑEZ
FREDY LEONARDO REYES ALBARRACÍN

editores académicos

TERRITORIOS Y MEMORIAS CULTURALES MUISCAS: ETNOGRA-

FÍAS, CARTOGRAFÍAS Y ARQUEOLOGÍAS es un libro resultado de

investigación de un proyecto de segunda fase titulado “Reconstruc-

ción de la memoria cultural del pueblo muisca de Bogotá.”, llevado

a cabo por integrantes del grupo Comunicación, Paz-Conflicto de

la Facultad de Comunicación Social para la Paz de la Universi-

dad Santo Tomás. Comprende una serie de ensayos académicos

en torno a la relación de la memoria indígena y el territorio, en

los cuales se busca comprender diferentes formas en que el pa-

sado muisca es inscrito, interpretado y transformado mediante

narrativas que emergen en el marco de procesos de recomposi-

ción cultural étnica de diferentes comunidades muiscas. La obra

compila tanto etnografías-resultados de investigación del trabajo

de campo llevado a cabo con comunidades de Suba y Bosa, así

como aportes de autores académicos y de las mismas comunida-

des sobre experiencias en Chía, Cota, Sesquilé y otros territorios.

La obra pretende ser un referente actualizado del estado de arte

de los estudios sobre las comunidades muiscas contemporáneas.

Territorios y memorias culturales muiscas:
ETNOGRAFÍAS, CARTOGRAFÍAS Y ARQUEOLOGÍAS
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Las rocas con jeroglíficos de Pandi
André, Édouard. L’Amérique Équinoxiale
(Colombie-Equateur-Perou), 1869

Edouard François André. L’ Amérique equinoxiale: Colombie, 
Equateur, Pérou: 1875-1876. Paris: Societe Nationale d’Horticulture de 
France, 1999.

Hijas de 
Bachué
Memoria e indigenidad
desde las mujeres muiscas
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El cementerio muisca de Usme 
y la resignificación de Bacatá

PABLO F. GÓMEZ MONTAÑEZ
EDITOR ACADÉMICO

Pablo F. Gómez Montañez

Hijo del territorio de Bacatá, ha desarrollado un trabajo investigativo etnográ�co con las comunidades muiscas contemporáneas desde hace 10 años, que han dejado como resultado varios libros y artículos académicos. Tiene un doctorado en Antropología de la Universidad de los Andes y durante su curso fue Investigador Visitante en Center for Latin American Studies de Georgetown University. Es investigador del Grupo Comunicación, paz-Con�icto de la Facultad de Comunicación Social para la Paz de la Universidad Santo Tomás.

Este libro es resultado de un proceso investigativo 
llevado a cabo con comunidades indígenas muiscas 

de Bacatá y autoridades espirituales de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y el Amazonas. A partir de la 
necesidad de acompañar a las comunidades indígenas 
en espacios de participación que de�nen el destino de 
lugares patrimoniales de la ciudad, como el cementerio 
muisca de Usme, el trabajo recoge la manera como 
éstas interpretan su territorio, le dan nuevos sentidos y 
proponen modelos de vida personal y colectiva a partir 
de mitologías emergentes y cartografías que invitan 
a observar, vivir y apropiar el territorio de Bacatá de 
manera diferente. Este trabajo, además, busca proponer 
nuevas maneras de investigar al poner en diálogo la 
etnografía con metodologías llevadas a cabo por las 
mismas comunidades indígenas y sus líderes, ávidas de 
fortalecer sus procesos culturales y de memoria. 
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Voces del territorio, dolientes del patrimonio. El cementerio muisca de Usme y la resigni�cación de Bacatámaterializa los hallazgos investigativos del proyecto “Dolientes del patrimonio: (re)signi�cación de memoria y territorio a partir del hallazgo arqueológico muisca en la localidad de Usme”. Bajo la dirección de los profesores Pablo Felipe Gómez-Montañez y Fredy Leonardo Reyes Albarracín, la propuesta, �nanciada con recursos de la Unidad de Investigación y de la Facultad de Comunicación Social, se enmarca en la línea de investigación Comunicación, derechos y memoria del grupo Comunicación, paz-con�icto. 
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En este libro se reúnen investigadores provenientes de Chile,Argentina, Ecuador, Colombia, Haití, México y España pararealizar un nuevo aporte al análisis de las migraciones inter-nacionales, siendo la primera obra en torno a la materia quepublica el sello editorial de la Universidad Santo Tomás. Sontrabajos que permiten entender el fenómeno de manera multi-dimensional, caracterizándolo como una de las problemáticasde mayor relevancia en la actualidad. La obra gira en torno ados grandes temáticas como son la alteridad y los procesossociopolíticos, dentro de los cuales se cobijan aspectos talescomo: límite y otredad; desarraigo y la cuestión multicultural;incorporación social y transnacionalismo; aculturación, sen-sibilidad y prejuicio; imaginarios y representaciones; políticamigratoria; modelos diaspóricos y paradiplomacia; controly reconocimiento de las migraciones forzadas; y finalmente,tránsito migratorio. Conceptos aplicados en diferentes casosde estudio, que sin duda permitirán abrir cuestionamientos yproporcionar ideas tanto a estudiosos como a quienes deseenaproximarse al tema por primera vez.
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LA PAZ BOLIVIA Circa MARCH 2015: A colorful painting highlighting di¡erent ethnicities. Shanti Hesse/Shutterstock.com

Migraciones internacionales. 
Alteridad y procesos sociopolíticos

Felipe Andrés Aliaga Sáez
(Editor)

PABLO FELIPE GÓMEZ MONTAÑEZ
FREDY LEONARDO REYES ALBARRACÍN

editores académicos

TERRITORIOS Y MEMORIAS CULTURALES MUISCAS: ETNOGRA-

FÍAS, CARTOGRAFÍAS Y ARQUEOLOGÍAS es un libro resultado de

investigación de un proyecto de segunda fase titulado “Reconstruc-

ción de la memoria cultural del pueblo muisca de Bogotá.”, llevado

a cabo por integrantes del grupo Comunicación, Paz-Conflicto de

la Facultad de Comunicación Social para la Paz de la Universi-

dad Santo Tomás. Comprende una serie de ensayos académicos

en torno a la relación de la memoria indígena y el territorio, en

los cuales se busca comprender diferentes formas en que el pa-

sado muisca es inscrito, interpretado y transformado mediante

narrativas que emergen en el marco de procesos de recomposi-

ción cultural étnica de diferentes comunidades muiscas. La obra

compila tanto etnografías-resultados de investigación del trabajo

de campo llevado a cabo con comunidades de Suba y Bosa, así

como aportes de autores académicos y de las mismas comunida-

des sobre experiencias en Chía, Cota, Sesquilé y otros territorios.

La obra pretende ser un referente actualizado del estado de arte

de los estudios sobre las comunidades muiscas contemporáneas.

Territorios y memorias culturales muiscas:
ETNOGRAFÍAS, CARTOGRAFÍAS Y ARQUEOLOGÍAS
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Las rocas con jeroglíficos de Pandi
André, Édouard. L’Amérique Équinoxiale
(Colombie-Equateur-Perou), 1869

Territorios y memorias culturales muiscas: 

etnografías, cartografías y arqueologías

Pablo Felipe Gómez Montañez,

Fredy Leonardo Reyes Albarracín

(Editores académicos)

Voces del territorio,
dolientes del patrimonio
El cementerio muisca de Usme 
y la resignificación de Bacatá

PABLO F. GÓMEZ MONTAÑEZ
EDITOR ACADÉMICO

Pablo F. Gómez Montañez

Hijo del territorio de Bacatá, 
ha desarrollado un trabajo 
investigativo etnográ�co con 
las comunidades muiscas 
contemporáneas desde hace 
10 años, que han dejado 
como resultado varios libros y 
artículos académicos. Tiene un 
doctorado en Antropología de 
la Universidad de los Andes y 
durante su curso fue Investigador 
Visitante en Center for Latin 
American Studies de Georgetown 
University. Es investigador del 
Grupo Comunicación, paz-
Con�icto de la Facultad de 
Comunicación Social para la Paz 
de la Universidad Santo Tomás.

Este libro es resultado de un proceso investigativo 
llevado a cabo con comunidades indígenas muiscas 

de Bacatá y autoridades espirituales de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y el Amazonas. A partir de la 
necesidad de acompañar a las comunidades indígenas 
en espacios de participación que de�nen el destino de 
lugares patrimoniales de la ciudad, como el cementerio 
muisca de Usme, el trabajo recoge la manera como 
éstas interpretan su territorio, le dan nuevos sentidos y 
proponen modelos de vida personal y colectiva a partir 
de mitologías emergentes y cartografías que invitan 
a observar, vivir y apropiar el territorio de Bacatá de 
manera diferente. Este trabajo, además, busca proponer 
nuevas maneras de investigar al poner en diálogo la 
etnografía con metodologías llevadas a cabo por las 
mismas comunidades indígenas y sus líderes, ávidas de 
fortalecer sus procesos culturales y de memoria. 
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Voces del territorio, dolientes del 
patrimonio. El cementerio muisca de 
Usme y la resigni�cación de Bacatá
materializa los hallazgos investigativos 
del proyecto “Dolientes del patrimonio: 
(re)signi�cación de memoria y territorio 
a partir del hallazgo arqueológico 
muisca en la localidad de Usme”. Bajo 
la dirección de los profesores Pablo 
Felipe Gómez-Montañez y Fredy 
Leonardo Reyes Albarracín, la propuesta, 
�nanciada con recursos de la Unidad 
de Investigación y de la Facultad de 
Comunicación Social, se enmarca en la 
línea de investigación Comunicación, 
derechos y memoria del grupo 
Comunicación, paz-con�icto. 

Voces del territorio, dolientes del 

patrimonio. EL cementerio muisca de Usme 

y la resignificación de Bacatá

Pablo Felipe Gómez Montañez

(Editor académico)

Hijas de Bachué. Memoria e indigenidad desde las mujeres muiscas es un 

libro resultado de investigación de un proyecto de tercera fase titula-

do “Construcción de la indigenidad desde la perspectiva y roles de las 

mujeres muiscas de Bogotá”, llevado a cabo por integrantes del grupo 

Comunicación, Paz-Conflicto de la Facultad de Comunicación Social para 

la Paz de la Universidad Santo Tomás.

La obra ahonda en un tema poco analizado en el campo de las ciencias 

sociales: el rol de la mujer indígena en posiciones de poder, así como los 

conflictos imbricados a los temas de género y sexualidad. Como lo seña-

la Laura Martínez Apráez en el prólogo: “Este trabajo permite ver la indi-

genidad muisca desde una perspectiva de género, a la vez que reclama 

un rol más activo de ‘lo femenino’ en procesos de memoria cultural. De 

esta manera, no solamente se busca hacer un análisis del rol de la mu-

jer dentro de un proceso de recomposición cultural del pueblo muisca,

sino además, observar cómo se complejiza y amplía esta construcción 

de la indigenidad cuando se tiene en cuenta una perspectiva de género.

Así pues, este análisis no se realiza con la intención de demostrar la re-

levancia del rol femenino en la continuidad de la tradición muisca, sino 

el potencial que esta reflexión conlleva para una transformación positi-

va de las relaciones de poder existentes dentro de estas comunidades.

En este sentido, el libro constituye una contribución a la actualiza-

ción del estado del arte en torno a los estudios sobre las comunidades

muiscas contemporáneas.
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Introducción.  
El proyecto etnopolítico muisca: 
redes étnicas y conflictos

Tránsitos y conexiones:  
de Pensilvania a Cota

Quiero comenzar este escrito con una experiencia que viví meses 
atrás. Fui con mi esposa, mi hija y una pareja de amigos al “Swift 

Horse Woman Native American Festival” en Mt. Aetna, Pensilvania, 
evento que anualmente reúne a varios grupos nativo-norteamericanos 
y se replica en distintos lugares de los Estados Unidos. Su escenario 
central, aquella vez, era un círculo demarcado con cuerdas en el que se 
interpretaban danzas y se narraban historias orales. Lo primero que 
pude notar fue que los danzadores y cantantes no pertenecían a un 
grupo étnico específico. Un contador de historias indígenas conducía 
el evento y cada vez que anunciaba un nuevo acto, un grupo hetero-
géneo y cross-cultural —como él mismo lo decía repetidamente— de 
hombres y mujeres escenificaban una danza. Mientras tanto, los can-
tantes, grupo conformado por hombres de cabello largo, algunos de 
ellos rubios y con “barba de chivo”, tocaban sus tambores y producían 
con su voz sonidos prolongados y de timbre alto. Algunas danzadoras 
tenían fenotipo nativo-norteamericano, mientras que otras podían ser 
confundidas con mujeres blancas descendientes del grupo amish, de no 
ser porque vestían prendas típicas indígenas.

Caminaba por las diferentes tiendas de artesanías cuando encontré 
regalos para mi esposa e hija. Un artesano vendía plumas y pequeños 
instrumentos musicales de viento y percusión. Era rubio, barbado 
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y de cabello largo como varios de los danzantes. Luego de presentar-
me como un turista colombiano familiarizado con eventos similares 
gracias a mi profesión de antropólogo, el artesano me aclaró tres ideas 
respecto al festival y a su propia vida. La primera, que sus padres ha-
bían migrado desde Europa, y que, aunque él tenía piel blanca, se re-
conocía a sí mismo como indígena mohicano. Cuando le pregunté por 
qué, él simplemente respondió: “por convicción política” —y acompa-
ñó su frase con un lenguaje kinésico facial que parecía decir “¿por qué 
no?”—. La segunda, que el festival tenía como idea ser —ahora lo decía 
él— cross-cultural. Por ello, podía ver las banderas que representaban, 
según mi interlocutor, a varias de las “naciones” que allí concurrían. 
Los grupos artísticos provenían de diferentes lugares de los Estados 
Unidos. Y la tercera, que muchas de las personas asistentes y partici-
pantes no pertenecían a una reservación indígena oficialmente recono-
cida. Sin embargo, cada persona que realizaba un acto se presentaba 
previamente como miembro de alguna tribu nativo-norteamericana. 
Además, el artesano me compartió su opinión sobre el evento, decía 
que “ellos [los danzantes y cantantes] estaban actuando” y que los “in-
dígenas reales eran muy diferentes”.

En suma, este vendedor se encontraba en una borrosa fronte-
ra entre sí mismo y los otros; no podía localizarse claramente en 
un lugar específico. Era un hombre blanco que reconocía no ser un 
nativo-norteamericano original. Pero a la vez se negaba a formar par-
te de quienes, según él, estaban actuando. Él no quería ser un hombre 
blanco, y para ello, validaba su tránsito, su desplazamiento, en otras 
palabras, su identidad cruzada y atravesada (cross-identity).

Durante este festival fue imposible evitar conectar algunos ele-
mentos más con mi trabajo investigativo en Colombia. En otra tien-
da una mujer vendía camisetas con textos e imágenes estampados de 
rostros de quienes son presentados como los “padres fundadores de la 
nación”: Crazy Horse, Sitting Bull, Spotted Tail, Little Crow y otros 
líderes de las resistencias indígenas en la historia de la conquista del 
oeste norteamericano. En una se podía leer: “¿Podemos confiar en el 
Gobierno? Pregúntele a un indio”. El rostro serio de Sitting Bull en 
algunas camisetas y el sonido de fondo de los agudos cánticos me ha-
cían recordar la versión cinematográfica del famoso superventas de 
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los setenta Bury my Heart at Wounded Knee escrito por Dee Brown, 
que comienza con la famosa batalla de Little Big Horn, en la que los 
guerreros siux rodearon y exterminaron al famoso —por cierto, tam-
bién caudillo— general Custer y sus tropas. La producción de hbo 
finaliza con la masacre de Wounded Knee, llamada así por el arro-
yo donde soldados estadounidenses asesinaron a centenares de indí-
genas (hombres, mujeres y niños) que celebraban danzas y rituales 
que anunciaban el despertar del nativo norteamericano y el fin de los 
blancos. La cadena de sucesos que llevaron a esta tragedia comenzó 
cuando Sitting Bull, líder siux, pronunció un discurso con el que evitó 
la negociación de tierras indígenas para ser repartidas como propie-
dades privadas de blancos que pretendían civilizarlos. Aún resuenan 
las palabras de otro líder siux, Red Cloud, quien participa en uno de 
los mejores diálogos de la película: “Ellos hicieron muchas prome-
sas, más de las que puedo recordar, pero ellos nunca las cumplieron 
excepto una; ellos prometieron tomar nuestra tierra, y la tomaron” 
(Brown, [1970] 2007, p. 449).

En aquel mismo año de la batalla de Little Big Horn, en 1876, 
a miles de millas hacia el sur, una comunidad indígena localizada en 
una población cercana a Bogotá, Colombia, compró parte de la lade-
ra oriental del monte Majuy para conservar su resguardo —territorio 
indígena— y sus diferencias social y cultural. La comunidad indíge-
na de Cota es una de las cinco oficialmente reconocidas por el Estado 
colombiano como parte del grupo étnico muisca. Al igual que el pue-
blo siux, los muiscas aprendieron a no confiar en el Gobierno, el cual 
buscaba acabar con los resguardos indígenas y forzar a los nativos a 
formar parte de la población mestiza, propietaria de tierra y mano de 
obra del capitalismo. Tal fue la piedra angular del moderno proyecto 
de construcción de la nación, que inició en la década de los treinta del 
siglo xix, en Colombia. Después de un tiempo, los miembros de esta 
comunidad dejaron de nombrarse a sí mismos muiscas e indígenas. 
Esta última palabra estaba relacionada con una memoria de la humi-
llación y la exclusión. La misma situación vivieron otras comunidades 
cuyos miembros terminaron autorreconociéndose como campesinos 
mestizos a medida que se desplazaban hacia varias regiones centra-
les de Colombia y vivían allí como netos y simples citadinos. Pero, 
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como veremos, hoy algunos hablan del “despertar muisca”, mi tema 
de investigación.

Las comunidades de Cota y Chía han logrado mantener sus estatus 
étnicos, mientras que otras, como Bosa, Suba y Sesquilé, volvieron a 
emergir de las transformaciones políticas en el marco de la Constitución 
de 1991, cuando la nación colombiana se definió como multicultural 
y pluriétnica. A su vez, otras comunidades fueron conformadas por 
mestizos y no indígenas en varios pueblos y también en ciudades, como 
Bogotá y Tunja, las cuales son reconocidas como los más importantes 
centros políticos muiscas de la antigüedad.

Durante siete años de trabajo de campo permanente entre diferen-
tes comunidades muiscas —oficialmente reconocidas y no— he identi-
ficado situaciones similares a las vistas en Pensilvania; las identidades 
étnicas se fundamentan en convicciones políticas, y los miembros de 
diferentes grupos, comunidades, organizaciones y movimientos se lo-
calizan en fronteras borrosas. En la actualidad, se puede encontrar en 
Facebook un grupo denominado Comunidad Tribal Muyska, que se 
define a sí mismo como “comunidad indio mestiza campesina urbana 
tribal”. En este sentido, el “despertar muisca” es un proyecto etnopolí
tico y un campo compuesto por una variedad de grupos que han pro-
puesto maneras alternativas de crear y reproducir identidades colectivas 
y proyectos ciudadanos, basándose en renovadas ideologías y estilos 
de vida muisca, así como en el multiculturalismo y en la filosofía plu-
ralista de la actual Constitución Política de Colombia.

El pueblo muisca, ayer y hoy
La sociedad muisca precolombina fue el resultado de una larga serie 
de migraciones y transformaciones en las dinámicas demográficas de 
la región central de Colombia (Langebaeck, 1996, pp. 15-25 y 56-59). 
La arqueología indica que hacia el año 800 a. C. la población de los 
actuales departamentos de Cundinamarca, Boyacá y parte de Santander 
comenzó a organizarse en pequeños grupos familiares que cazaban 
presas pequeñas y practicaban la vegecultura, cuyos asentamientos se 
esparcieron por toda el área. Entre los años 1200 y 1000 a. C., estos 
grupos establecieron una sociedad compleja cuyo gobierno se basaba 
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en la autoridad de sus caciques (Langebaeck, 1996). Los caciques fue-
ron considerados dioses humanos e hijos del sol (Correa Rubio, 2004). 
A pesar de que el pueblo muisca nunca fue un imperio ni se organizó 
como ciudades-estado, su ideología solar configuró una religión con 
sus propios especialistas y un orden geopolítico que dividió su territo-
rio en cinco grandes confederaciones: la del Zipa, en Bacatá (Bogotá); 
la del Zaque, en Chunza (Tunja); la de Sugamuxi, en Sogamoso; la de 
Tundama, en Duitama, y la de los llamados “territorios independientes”.

Cuando los conquistadores españoles llegaron, las estructuras so-
ciales, políticas, culturales y territoriales de estos grupos nativos fue-
ron transformadas abruptamente. Orlando Fals Borda sostiene que 
prácticamente en casi dos generaciones su lengua y religión habían 
desaparecido (citado por Álvarez, 2013, p. 52). Hacia el siglo xviii 
esta población era definida como mayoritariamente mestiza (Herrera, 
2007). Comparado con otros grupos nativos en Colombia, el muisca 
fue considerado uno de los más rápidamente asimilados al sistema co-
lonial. Su población fue distribuida y organizada en pueblos de indios 
y la mano de obra masculina fue puesta a disposición de encomiendas, 
mitas y concertajes, instituciones económicas coloniales, para pagar 
tributo (Herrera, 2007; Zambrano et ál., 2000). Como parte de las po-
líticas de protección e integración a la sociedad colonial, la Corona es-
pañola otorgó a los nativos tierras adyacentes a los pueblos de indios 
para ser usadas como fuente de recolección de leña y agua, así como 
terrenos de cultivo familiar y colectivo. Vale resaltar que aunque tales 
pueblos y resguardos fueron establecidos en sus territorios ancestrales 
y de acuerdo a su original división geopolítica, no siempre coincidían 
con sus asentamientos ancestrales. Una de las tantas consecuencias de 
esto fue que los hombres blancos y sus familias recibieron las mejores 
tierras y las más fértiles. La Hacienda se convirtió en la principal uni-
dad productiva de la economía colonial, y los grandes propietarios de 
tierra, los terratenientes, sus más poderosos agentes.

Hacia el siglo xviii, el muisca era considerado mestizo, y muchos 
habitantes de los pueblos de indios creyeron que integrarse social y 
culturalmente con el blanco les traería beneficios económicos. Sin em-
bargo, los resguardos continuaron siendo los contenedores de los prin-
cipales elementos que garantizaban la reproducción social de los grupos 
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étnicos. La Independencia (a partir de 1819) llevaba consigo la prome-
sa de una nueva calidad de vida para los indígenas, pero ligada con la 
oportunidad —u obligación— de convertirlos en propietarios de tierras 
particulares. En otras palabras, los indígenas debían formar parte del 
proyecto capitalista de la nueva nación. Ser indio —o indígena— era 
símbolo de atraso. Casi dos décadas después, en 1834, un proceso de 
disolución de resguardos inició en Cundinamarca. En consecuencia, 
las palabras muisca e indígena dejaron de ser empleadas por los des-
cendientes, pero algunos apellidos nativos creados por los españoles 
continuaron siendo transmitidos y heredados para identificar linajes 
que conectaban a dichas familias con sus ancestros nativos. A pesar de 
reconocerse a sí mismos como campesinos, muchas familias muiscas 
nunca dejaron sus tierras ancestrales y junto con otras mantuvieron un 
alto grado de endogamia y de relaciones solidarias. Como católicos, 
hispanoparlantes, campesinos pobres, mano de obra de terratenientes 
y hacendados o como una confusa población mestiza en medio de la 
vida urbana y moderna, los muiscas se mimetizaron en la sociedad ma-
yoritaria. Para quienes hoy reclaman su identidad indígena, aquellos 
“abuelos” que les transmitieron su linaje nunca dejaron de ser muis-
cas, solo se mantuvieron silentes y en aparente olvido.

Aunque se consideró que los muiscas debían ser integrados a la 
civilización al igual que todos los demás grupos nativos por su con-
dición de bárbaros, los españoles frecuentemente se refirieron a estos 
como menos salvajes y más civilizados que otros. El carácter con-
templativo y pacífico del muisca, una representación que había sido 
construida por algunos cronistas del Nuevo Reino de Granada, for-
mó parte del marco de construcción de la nueva república a partir del 
siglo xix. De acuerdo con algunos cronistas como Simón y Fernández 
de Piedrahita, los muiscas eran una gran nación (Correa Rubio, 2004; 
Pérez de Barradas, 1952), sus más importantes zipas y zaques fueron 
comparados con reyes europeos (Medina de Pacheco, 2006) y hasta su 
religión con la cristiana. En ocasiones, la nación muisca fue referida 
como la cuarta civilización de América, después de los mayas, aztecas 
e incas. Para el criollismo, movimiento libertario del siglo xix, el muis-
ca era una perfecta representación de las raíces prehispánicas de la na-
ción (Langebaeck, 2009). Muchos pensadores ilustrados y románticos 
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continuaron construyendo estas representaciones e imaginarios sobre 
el glorioso pasado de esta cultura (véanse Correa Rubio, 2005; Gómez 
Londoño, 2005a; Guarín, 2005 y 2010; Langebaeck, 2005a; Triana, 
1984; Uricoechea, 1992).

De acuerdo con Luis Fernando Restrepo (2005), el muisca forma 
parte del currículo oficial en Colombia, pero solo como parte del pa-
sado. Durante el siglo xx esto resultó en una ambigua e indefendible 
situación para sus descendientes: su glorioso pasado los condenó a la 
inexistencia en el presente. Únicamente para las comunidades de Cota 
y Chía en Cundinamarca persiste esa ambigua y borrosa condición 
étnica —entre campesinos e indígenas— debido a la conservación de 
sus resguardos. Pero lo cierto es que el pueblo muisca nunca estuvo a 
la cabeza ni ocupó un lugar relevante en el surgimiento del movimien-
to indígena colombiano en el siglo xx. Este papel fue asumido por los 
pueblos indígenas del Cauca, especialmente el nasa1, cuya meta fue, 
en un primer momento, la recuperación de tierras y, en un segundo 
momento, la recuperación cultural (Castillo, 2007). En otras palabras, 
el muisca, luego de estar en el centro del pasado, pasó a las márgenes 
del presente (Gómez Montañez, 2013b). Con el tiempo, otras comu-
nidades indígenas empezaron a acompañar a las del Cauca en la for-
mación de un campo etnopolítico en Colombia. Los grupos étnicos de 
la Sierra Nevada de Santa Marta o Gonawindwa se convirtieron en 
el arquetipo ecologista y en los filósofos de la ecogubernamentalidad 
(Ulloa, 2004); los indígenas de las selvas del Putumayo, en el arqueti-
po sanador a través del yagé2; los grupos amazónicos, en las huellas 
del pasado violento de la colonización republicana durante el auge de 
la explotación cauchera; los u’was de la Sierra Nevada del Cocuy, 

1	 Debo aclarar que en el habla común se ha extendido el uso, ya sea del etnó-
nimo o del exónimo, para nombrar a uno u otro grupo étnico: nasa (páez), 
misak (o guambiano), ika (o arhuacos), kággaba (o koguis), wiwa (o arma-
rios), kaukamo (o kankuamo), murui (o huitoto). Al respecto, en mi estudio 
opté por emplear cada grupo por su etnónimo.

2	 El yagé es un brebaje típico de grupos étnicos del Putumayo y del Amazonas, 
con propiedades ontogénicas, a base de una planta llamada ayahuasca. Su 
toma se realiza normalmente en ceremonias estructuradas y muy ritualizadas.
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en los confrontadores de las compañías petroleras; y los emberas, en 
las víctimas indígenas más representativas del violento conflicto in-
terno del país.

Por lo tanto, propongo entender el llamado “despertar muisca” 
como un gran proyecto tanto de las actuales comunidades y organiza-
ciones muiscas, como de defensores, de hacer retornar a esta cultura 
y sus espacios de representación al centro del campo etnopolítico en 
Colombia. Su principal desafío es demostrar y sustentar su existencia 
como un válido actor étnico. Pero aunque podríamos pensar que tal 
proyecto etnopolítico implica la unión y colaboración entre quienes en 
la actualidad reclaman su identidad muisca y buscan poner en prácti-
ca nuevos y alternativos proyectos colectivos de vida comunitaria, lo 
cierto es que el “despertar muisca” es un espacio social conflictivo por 
su amplia heterogeneidad.

El problema de investigación: 
la heterodoxia en el proyecto 
etnopolítico muisca

La Constitución Política de 1991 definió a Colombia como un Estado-
nación multicultural y pluriétnico, lo cual marcó una diferencia en 
los procesos de reivindicación cultural y política por parte de los gru-
pos étnicos del país. Esto permitió la organización de movimientos y 
grupos indígenas que se consideraban inexistentes, proceso también 
conocido como la “reactivación de identidades étnicas” (Smith, 1996). 
Como ejemplos, se encuentran los procesos organizativos de los kankua-
mos (Angelini, 2010; Morales, 2002;), los pastos (Rappaport, 2005a), 
los yanaconas (Zambrano, 1992) y los muiscas (Durán, 2004; López, 
2005; Martínez, 2009; Restrepo, 2005).

La gran heterogeneidad de iniciativas de formación y organización 
de grupos indígenas muiscas en el altiplano cundiboyacense conforma 
una red étnica en la cual se teje una diversidad de procesos de recupera
ción de memoria e identidades individuales y colectivas. A nivel general, 
los actuales grupos muiscas se pueden dividir en dos: aquellos oficial-
mente reconocidos por el Estado y aquellos que no. En el año 2007, 
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comencé mi trabajo etnográfico sobre la etnicidad muisca, estudiando 
la organización pnmc (Pueblo Nación Muisca Chibcha), que pertenece 
al segundo grupo (Gómez Montañez, 2009, 2010). Aunque algunos de 
sus líderes y miembros aseguran ser descendientes de antiguas familias 
indígenas desaparecidas (sobre todo guiados por el rastreo de apellidos 
“nativos” desaparecidos generaciones atrás), la mayoría son mestizos. 
Al igual que el artesano que conocí en el festival en Pensilvania, estas 
personas son indígenas por autorreconocimiento y convicción política. 
Durante mi trabajo de campo pude identificar varias causas de conflic-
tos entre esta organización y las comunidades oficiales. El motivo más 
relevante es la idea de conformar una gran asociación étnica, o nación 
muisca, que integre la totalidad de procesos particulares de organiza-
ción. Esto ha generado debates y confrontaciones en cuatro aspectos. 
Primero, la propuesta es tomada por algunos grupos como homoge-
neizadora e irrespetuosa en relación con la autonomía de tales pro-
cesos. Segundo, ha situado a varias personas líderes en un campo de 
luchas por su representatividad como autoridades indígenas. Tercero, 
el debate ha dejado ver la heterogeneidad de versiones y formas so-
bre las cuales se fundamenta la memoria y la identidad muiscas, esto 
ha llevado a que diferentes miembros de grupos se enfrenten entre sí, 
tanto por su condición de “verdaderos” o “falsos” muiscas, como por 
acciones leídas mutuamente como inconmensurables. Y cuarto, aun-
que las comunidades oficiales han aceptado e, incluso, han trabajado 
de la mano de organizaciones similares a pnmc —como es el caso de 
la comunidad de Ráquira—, sus líderes consideran que la construcción 
de un pueblo o nación muisca debe ser liderada por las comunidades 
mismas, o al menos siguiendo los lineamientos de quienes conside-
ran son sus “verdaderos abuelos” y guías. Respecto a esto último, las 
disputas se presentan entre quienes creen que existen abuelos muiscas 
conocedores de la memoria de su pueblo y quienes consideran que se 
hace necesaria la guía y el acompañamiento de autoridades de otros 
pueblos indígenas que ocupan un lugar más representativo en el campo 
etnopolítico colombiano.

En suma, la variedad de ideologías, la multiplicidad de niveles y 
estructuras de organización social, así como los diferentes procesos 
de reconocimiento étnico, han configurado una red de transacciones 
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y reciprocidades que devienen en dinámicas de inclusión/exclusión, 
procesos de colaboración, negociación y marginalización, además en 
expresiones de violencia simbólica a nivel individual y colectivo. Por 
todo lo anterior, la etnia muisca no puede ser definida como una iden-
tidad homogénea y cerrada, sino abierta y en continua transformación. 
Podemos decir que a partir de las ideas de Schermenhorn, los estudiosos 
Anthony Smith y John Hutchinson (1996) definieron los elementos que 
constituyen a un grupo étnico, a saber: sus ancestros comunes, sus me-
morias acerca de un pasado histórico compartido y los elementos sim-
bólicos que definen la personalidad, el carácter y la naturaleza de sus 
miembros (p. 6). Pero en realidad la construcción de una identidad com-
partida y de una memoria común es un campo cargado de conflictos.

La presente investigación está basada en las luchas y disputas que 
conforman y enmarcan la etnicidad del pueblo muisca, teniendo en 
cuenta esos dos elementos estructurales: la identidad y la memoria. 
De ahí que el punto de partida de este estudio sea la pregunta: ¿cómo 
se reconfiguran los procesos etnopolíticos muiscas a partir de los con-
flictos que emergen por el agenciamiento de la memoria y la identi-
dad étnica? En este orden de ideas, el proyecto de recuperar la cultura 
muisca debe ser entendido como una red de alianzas, colaboraciones, 
conflictos y negociaciones. Lo que supone que la identidad y la me-
moria no deben ser tomadas como elementos estructurales inmutables 
y fijos que se producen en situaciones de aislamiento y profunda di-
ferenciación sociocultural entre grupos, sino, por el contrario, como 
realidades dinámicas en continua transformación y, además, reconfi-
guradas a través de relaciones entre grupos enmarcadas en situaciones 
históricas determinadas.

Estudiar la etnicidad o el proyecto etnopolítico muisca a partir de 
su heterodoxia y sus conflictos implica tener presente dos premisas. 
La primera, que el llamado hoy “pueblo muisca” no es —e histórica-
mente tampoco lo fue— un grupo social, cultural y político comple-
tamente estructurado cuyos miembros se encuentran vinculados de la 
misma manera y se trazan los mismos horizontes y metas. De acuer-
do con las ideas de Bourdieu, la etnicidad es un campo y un espacio 
social de poderes simbólicos. Un campo es formado por estructuras 
sociales o conjuntos de posiciones y relaciones entre agentes que, a su 
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vez, lo transforman constantemente al aplicar sus esquemas de percep-
ción, pensamiento y acción (1989, p. 14). Por eso, cuando afirmamos 
que la etnicidad muisca es un asunto político, no solo nos referimos 
al campo de luchas entre un grupo étnico cerrado y corporativo y el 
Estado colombiano por su reconocimiento y oportunidades de par-
ticipación como grupo diferencial en el proyecto de construcción de 
la nación. Lo hacemos porque existen conflictos y relaciones de po-
der entre los mismos miembros de las comunidades y organizaciones 
muiscas, que se manifiestan en medio de las iniciativas individuales 
y colectivas de autorreconocimiento, tránsitos y desplazamientos de 
la identidad étnica.

La segunda premisa es que pueblo muisca es un título o una ca-
tegoría ideal para nombrar una red compleja que no está formada 
por grupos, sino por una constante formación de grupos. Esta idea 
inspirada en la teoría del actor-red de Bruno Latour (2008) me mo-
tivó como etnógrafo a aplicar lo que el pensador francés denomina 
la “primera fuente de incertidumbre”: seguir los “caminos propios 
de los actores”, seguir “los rastros que deja su actividad de formar y 
desmantelar grupos” (p. 49). Por ende, no definí a los muiscas como 
un grupo per se, sino como la manera en que diferentes actores en 
distintos momentos y circunstancias se nombran como parte de uno 
u otro grupo que forma parte de la red compleja del “despertar muis-
ca”. Para Latour, en el seguimiento de tales rastros siempre aparecen 
los siguientes elementos: voceros que hablan a favor de la existencia 
de un grupo; mapas o contextos sociales en los que cada grupo iden-
tifica a sus rivales y oponentes, y la marcación constante de fronteras 
para definir los grupos en la medida en que se forman, desmantelan, 
distribuyen y transforman (pp. 53-55). Un cuarto elemento que pro-
pone Latour, y que integra nuestra reflexión epistemológica, se rela-
ciona con la manera en que los mismos científicos sociales forman 
parte de los voceros que posibilitan que la definición de los grupos 
perdure (p. 56). Tradicionalmente, la antropología, entre otras cien-
cias de lo social, ha asumido que los grupos étnicos corresponden a 
entidades bien definidas. Esto se debe a la misma manera como se ha 
establecido y transformado históricamente el campo de estudios so-
bre la etnicidad y la memoria.


